POR CANTAR

Jesús Vicente Aguirre

William Byrd (músico inglés de finales del XVI) decía que "no existe música alguna producida por instrumentos comparable a la que resulta de las voces de los hombres". Y añadía: "cuando han sido debidamente elegidas y ordenadas" (este aspecto, que riza gustos y bondades vocales, no lo tocaremos aquí). Así que... por cantar que no quede. No en balde (y acabamos con tanta cita) terminaba el maestro: "Puesto que el cantar es cosa tan buena, desearía que todos los hombres a cantar aprendieran". 

Será por eso que nunca falta quien lo haga a nuestro alrededor. Sea en la bodega o en el  bar de la esquina (si no han puesto el cartel de "prohibido cantar", que alguien debiera prohibir...). Sea en solitario, dúo, grupo, o en masa (coral). 

Pero no me centraré aquí en los ecos báquicos o "bachianos". Hablaremos de canciones populares, de canción de autor, de folk o folclore (otro día situamos etimologías y diferencias). Y de algunos apaños de todo ello. Sin alcanzar, más que de refilón, a los poperos, rockeros (grupos que se cruzan y mezclan entre sí) y verbeneros (orquestas de baile donde al final encuentran acomodo tantas vocaciones al estrellato, al hit parade y, por qué no, a componer su novena sinfonía).

Pasaré por alto, finalmente, los festivales joteros que baña el Ebro en su fluir. Y no entraré, ni de coña, en la aventura de situar o defender la jota riojana en relación con la navarra y aragonesa.

Y todo ello sin programa y sin concierto. Con el ánimo de no abarcarlo todo y la sensación de dejarme lo más importante en el tintero.

Así que empiezo, y lo hago por, que no con, la nostalgia. Y es que el concepto tiene su público y hay quien explota el filón. Ignacio Faulín comenzó por el recuerdo de los 60 y 70 para acabar empaquetando como espectáculo el siglo entero que nos deja (y temo que siga dando vueltas a la noria, llena de mágicas estrellas) . En unos y otros festivales han actuado grupos y solistas como Yankos, Siderales y Chema Lope Toledo, decanos en esto del pop-rock riojano; Chema Purón, auténtico comodín entre épocas y estilos, que se estira y encoge compartiendo escenario con amigos y hermanos; Rebaño Feliz y Dúo Pamich, representantes de lo que en los 70 se llamaba canción folk y, a veces, de protesta; y algunos corredores de fondo, como Juancho, Teo Echaure, Oscar Alesanco, Jorge Ardanza y la inclusión de una voz que el mercado discográfico no ha sabido valorar, me refiero a Ángeles Muro.

A todos los nombres citados les une cierta veteranía y les diferencia, además de la edad (en general no muy distante) o el estilo musical, su mayor, menor o nula dedicación a la causa. Dicho de otra manera, hay quienes ofrecen un remozado repertorio y quienes, mayormente, conservan y proponen lo que ya hicieran años antes, bien entendido que los que se encuentran en esta última tesitura así lo reconocen y así se divierten.

Con este caudal de nostalgia, uno -que ya peina medio siglo- recuerda historias como aquella del Musical Rioja 67 que propusieran Arturo Cenzano y Crescencio Cañas, o más en general los Carruseles de Fantasía que organizaba Radio Rioja en los 60. Pero observo y apunto una diferencia fundamental. Aquello tenia una proyección de futuro. Actuaban veteranos, pero también jóvenes. Algunos se apuntaron una primera actuación que fue, al mismo tiempo, la única de su vida. Pero todos intentaban subirse al tren de la gloria, del entretenimiento o de la comunicación musical. 

Este repunte nostálgico que analizamos no tiene el mismo sentido. Se trata más de reverdecer que de plantar. Y a mí, que me encanta un buen crianza (o sea, amigos y compañeros veteranos: seguir cantando) me emociona más probar lo que las nuevas cosechas nos van dando. 

Es que tanta añoranza se me sale por las orejas... 

Claro que, si todo hay que decirlo, el mismo Faulín intentó durante un par de años presentar al respetable a jóvenes y no tan jóvenes cantautores. No fue ni en el mejor de los escenarios ni a la hora más oportuna, pero por allí desfilaron solistas, dúos y grupos conocedores de un reciente pasado musical (desde Labordeta o nuestros Carmen, Jesús e Iñaki al duende y la magia de los cubanos Pablo Milanés y -sobre todo- Silvio Rodríguez, pasando por Sabina y Serrat), y de la actual eclosión trovera, más cercana a la sensibilidad de Pedro Guerra que a la de Rosana. De esas Muestras de Canción de Autor en La Rioja, que acabaron recogidas en casete, podemos citar a Eba al desnudo, viajeros de lo acústico, el rock y la rumba; Michel García (la mitad del Dúo Pamich), Ricardo Meirán, Laurel y Alhama, Nacho Ugarte, Espe, Alberto Arancón, A dos a dos y Elisa y Elena. 

Hay más nombres, de antes y de ahora, en el mundo de la canción riojana. Porque, como decíamos al principio, ya sabemos que es buena cosa lo de cantar, y porque siempre habrá gente que quiera comunicar a los demás sus historias en clave de sol. Me gusta cómo se lo monta Denominación de Origen (con la voz de Amaya, antes en Laurel y Alhama) mezclando y recreando canciones y elementos musicales folklóricos y rockeros. Espectáculo eléctrico y contundente merecedor de más audiencia popular. Siguen sus pasos Los Remeros del Oja (más acústicos, con la presencia, entre otros, de Alberto Arancón). De alguna manera estos grupos continúan la labor de Río Oja, Cantoblanco (que aún actúan de vez en cuando) o Ruavieja. 

Proliferan (aunque no tanto) actuaciones por cafetines y plazas. Incluso en algunos lugares se atreven a organizar actividades más ambiciosas. Alberite, por ejemplo. Ya van por el IV Festival de Folk, como recogió el número anterior de esta revista. En Leiva llevan siete ediciones dedicadas a la canción de autor. Nieva de Cameros ha vuelto a proponer un Festival más ecléctico en el que cabe todo lo relacionado con la canción popular, sea folklórica, melódica o de autor. 

Se me acaba el tiempo, el espacio y el verano. Por otra parte, y desde mi pertenencia a algún grupo ya desaparecido y al incombustible Rebaño Feliz-mente jubilado aunque en activo según y cómo, no tengo mucho más que decir y nada que aconsejar. Todo lo más seguir cantando cuando se tercia, encantado de hacerlo con generaciones más jóvenes que son las que ahora nos cuentan su vida. En particular, me identifico con el estilo y las canciones de Nacho Ugarte y del grupo que forma junto a Espe, Elisa y Elena. Imponente. 

Esto lo termino pero no se acaba. Con lo que tiene que llover...

(Este artículo se publicó en PIEDRA DE RAYO, revista riojana de cultura popular, nº 2, diciembre 2000. Pgs. 26 y 27)

